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«Hacer sínodo es ponerse en el ca-
mino del Verbo hecho hombre, se-

guir sus huellas, escuchar su Palabra 
y la de los demás.» 

«La Palabra nos abre al discernimiento y 

lo ilumina, orienta el Sínodo para que 
no sea una “convención” eclesial, una 

conferencia de estudios o un congreso 
político, para que no sea un parlamen-
to, sino un acontecimiento de gracia, 

un proceso de sanación guiado por el 
Espíritu. Jesús nos llama a vaciarnos, a 
liberarnos de lo que es mundano, y tam-

bién de nuestras cerrazones; a interro-
garnos sobre lo que Dios nos quiere 

decir en este tiempo y en qué dirección 
quiere orientarnos. Que podamos ser pe-
regrinos enamorados del Evangelio, 
abiertos a las sorpresas del Espíritu 

Santo. No perdamos las ocasiones de 

gracia del encuentro, la escucha recípro-
ca, del discernimiento. Con la alegría de 
saber que, mientras buscamos al Señor, 

es Él quien viene primero a nuestro en-
cuentro con su amor». 

«Preguntémonos, con sinceridad en es-

te itinerario sinodal: ¿cómo estamos 
con la escucha? ¿Cómo va “el oído” de 

nuestro corazón? ¿Permitimos a las 
personas que se expresen, que cami-
nen en la fe aun cuando tengan reco-

rridos de vida difíciles, sin que se les 
pongan trabas, sin que sean rechaza-
das o juzgadas? Hacer sínodo es des-
cubrir con asombro que el Espíritu 

Santo siempre sopla de modo sor-

prendente, sugiriendo recorridos y len-
guajes nuevos. Es un ejercicio lento, 
quizá fatigoso, para aprender a escu-

charnos mutuamente evitando res-
puestas artificiales y superficiales, res-

puestas prêt-à-porter, no. El Espíritu 
nos pide que nos pongamos a la escu-
cha de las preguntas, los afanes y es-

peranzas de cada Iglesia, de cada pue-
blo y nación. A la escucha del mundo, 
de los desafíos y los cambios que nos 

pone delante. No insonoricemos el co-
razón, no nos blindemos dentro de 

nuestras certezas. Las certezas tantas 
veces nos cierran. Escuchémonos».  
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Por una Iglesia sinodal: comunión, parti-
cipación y misión es el lema de la XVI 
Asamblea General Ordinaria del Sínodo de 
los Obispos convocada por el Papa Francis-
co. Los trabajos tendrán una duración de 
tres años y se articularán en tres fases 
(diocesana, continental y universal), para 
culminar con la Asamblea Sinodal en Roma 
en el 2023. 
El camino sinodal fue inaugurado por el Pa-
pa en el Vaticano el pasado fin de semana, 9 
y 10 de octubre, y en las iglesias particula-
res arrancará este domingo, 17 de octu-
bre. El arzobispo de Madrid, cardenal Car-
los Osoro, celebrará hoy domingo, a las 
19:00h una Misa solemne en la catedral de 
Santa María la Real de la Almudena. 

http://www.parroquianseuropa.es
https://alfayomega.es/el-papa-anima-a-que-el-sinodo-sea-un-proceso-de-sanacion-no-una-conferencia-de-estudios/
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Evangelio de Marcos (10, 35-45) 

Se le acercaron los hijos de Zebedeo, Santia-
go y Juan, y le dijeron: «Maestro, queremos 
que nos hagas lo que te vamos a pedir». Les 
preguntó: «¿Qué queréis que haga por voso-
tros?». Contestaron: «Concédenos sentarnos 
en tu gloria uno a tu derecha y otro a tu iz-
quierda». Jesús replicó: «No sabéis lo que  

Isaías 53, 10-11: Al entregar su vida como 
expiación, verá su descendencia, prolongará 
sus años. 

Salmo 32: Que tu misericordia, Señor, venga 
sobre nosotros, como lo esperamos de ti.  

Hebreos 4, 14-16: Comparezcamos confiados 
ante el trono de la gracia.  

Marcos 10, 35-45: El Hijo del hombre ha ve-
nido a dar su vida en rescate por muchos.  
 

La voz del Papa Francisco 

Dejarse tentar por otros 
triunfalismos, por triunfalis-
mos mundanos, significa ce-
der a la concepción de un 
«cristianismo sin cruz», un 
«cristianismo a medias». El 
Evangelio de hoy nos describe 
el camino de Jesús a Jerusa-
lén: «Subimos a Jerusalén, y 
el Hijo del Hombre será en-
tregado». 

A pesar de las palabras de Cristo, los discípu-
los comenzaron a discutir entre ellos «cómo 
organizar la Iglesia». Es más, Santiago y Juan 
«fueron a Jesús a pedirle la función de jefe de 
gobierno». Los demás «discutían y se pregun-
taban quién de ellos era el más importante» 
en esa Iglesia que querían organizar. Cristo 
estaba ante el cumplimiento de su misión 
mientras sus discípulos discutían sobre «otro 
proyecto, otro punto de vista de la Iglesia». 

Hoy el peligro es ceder a la «tentación de un 
cristianismo sin cruz. Un cristianismo a mitad 
de camino». Es la tentación del triunfalismo: 
«Nosotros queremos el triunfo ahora sin ir por 
la cruz. Un triunfo mundano, un triunfo razo-
nable». «El triunfalismo en la Iglesia paraliza a 
la Iglesia. El triunfalismo de nosotros cristia-
nos paraliza a los cristianos. Una Iglesia triun-
falista es una Iglesia a mitad de camino». Una 
Iglesia que se contentara con estar «bien or-
ganizada, con todas las oficinas, todo en su 
lugar, todo bonito, eficiente», pero que rene-
gara a los mártires sería «una Iglesia que sólo 
piensa en los triunfos, en el éxito; que no tie-
ne el estilo de Jesús: la norma del triunfo a 
través del fracaso. El fracaso humano, el fra-
caso de la cruz. Y esta es una tentación que 
todos nosotros tenemos». 
 

pedís, ¿podéis beber el cáliz que yo he de be-
ber, o bautizaros con el bautismo con que yo 
me voy a bautizar?». Contestaron: 
«Podemos». Jesús les dijo: «El cáliz que yo 
voy a beber lo beberéis, y seréis bautizados 
con el bautismo con que yo me voy a bauti-
zar, pero el sentarse a mi derecha o a mi iz-
quierda no me toca a mí concederlo, sino que 
es para quienes está reservado». Los otros 
diez, al oír aquello, se indignaron contra San-
tiago y Juan. Jesús, llamándolos, les dijo: 
«Sabéis que los que son reconocidos como je-
fes de los pueblos los tiranizan, y que los 
grandes los oprimen. No será así entre voso-
tros: el que quiera ser grande entre vosotros, 
que sea vuestro servidor; y el que quiera ser 
primero, sea esclavo de todos. Porque el Hijo 
del hombre no ha venido a ser servido, sino a 
servir y dar su vida en rescate por muchos».  

La misericordia de Dios nos ha venido, como 
anunció Isaías, por medio del Siervo de Dios 
que justificará a muchos, porque cargó con 
los crímenes de ellos. Esa profecía se ha 
cumplido plenamente en Jesucristo, probado 
en todo, como nosotros, menos en el pecado. 
Pues el Hijo del hombre no ha venido a ser 
servido, sino a servir y dar su vida en rescate 
por muchos. Desde ahí tenemos que estar 
dispuestos a compartir los sufrimientos de 
Cristo, siendo servidores de los demás.  
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La archidiócesis de Madrid comienza el nuevo 
curso siguiendo la senda marcada por la carta 
pastoral del arzobispo, cardenal Carlos Osoro, 
que este año lleva por título «Dame de be-
ber» y parte del relato evangélico del en-
cuentro de Jesús con la samaritana en el pozo 
de Jacob. Es una nueva llamada a la mi-
sión, que adquiere una dimensión más pro-
funda con la invitación a «sentir las voces de 
tantas personas que pasan a nuestro lado y 
nos dicen: “Dame de beber”». Es decir, 
«regálame el Amor de Cristo», que se es-
cucha con más fuerza en la pandemia. 
«Pienso en la entrada que desea hacer hoy 
Jesús en Madrid a través de quienes forma-
mos la Iglesia», porque hay sed «de amor 
verdadero e incondicional», de apertura a 
«Alguien que colme las aspiraciones del 
corazón humano». De hecho, constata un 
«redescubrimiento de la dimensión religiosa», 
que en los jóvenes se concreta «en una nueva 
pasión por buscar a Dios». Por eso, «anunciar 
a Jesucristo es una misión a la que merece la 
pena dedicar nuestra vida». Él es el «don de 
Dios» al que se refiere el pasaje evangélico, y 
«la Iglesia tiene la responsabilidad y la tarea 
de salir a nuestro Sicar» para darlo a conocer.  
«¡Qué misión tan maravillosa la de hacer 
llegar el Amor de Dios a todos los hom-
bres!». Y esto, saliendo al encuentro de cada 
hombre «allí donde vive y como está: en 
su barrio, en su casa, en su trabajo…», 
con un estilo misionero «lleno de piedad, de 
empatía, de compasión y de misericordia». Es 
el estilo de Jesús, el mismo que manifestó en 
el encuentro con la samaritana. «El Señor se 
acercó a ella en su realidad miserable»; no se 
quedó en lo anecdótico, sino que alcanzó su 
corazón, y su misericordia se mostró 
«rehabilitando su vida». «Es toda una pro-
puesta para alcanzar el corazón de los 
hombres y mujeres de hoy». 

GRUPOS PARROQUIALES  
Este domingo, en las Eucaristías se informa-

rán de los distintos grupos y actividades pa-

rroquiales. Con el parón de la pandemia hay 

que revitalizar la vida comunitaria, por ello 

animamos a los que ya participaban en los 

grupos a reincorporarse y, sobre todo, a 

personas  nuevas que serán bien recibidas. 

Catecumenado 
Iniciación en la vida cristiana: Catequesis 
básica para el Bautismo y la Confirma-
ción, y para redescubrir la fe. 

Grupos de Evangelio  
Reuniones de adultos (también mayores) 
para profundizar en la fe a la luz del 
Evangelio, abierto a los que necesitan re-
novar su vida cristiana. 

Grupos de Matrimonios 
Para iluminar la vida personal y familiar 
de los esposos a la luz del Evangelio (un 
sábado al mes) 

Jóvenes Cristianos 
Desde los 18 años: para caminar juntos 
en la fe (domingos, 20:30h) 

Pastoral de la Salud 
Acompañamiento de enfermos y ancianos 

Animación Litúrgica 
Animación de la Eucaristía Dominical:  
lectores, canto, servicio de altar... 

Cáritas y Acción Social 
Acogida y acompañamiento de necesita-
dos y excluidos 

Otros servicios 
Economía, despacho parroquial, manteni-
miento, informática... 
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Adsumus, Sancte Spiritus Oración de 

invocación al Espíritu Santo para una asam-

blea eclesial (es decir, sinodal) atribuida a San 

Isidoro de Sevilla (ss. VI-VII). Cada sesión del 

Conc. Vaticano II comenzaba con esta oración. 

Estamos ante ti, Espíritu Santo, reuni-

dos en tu nombre.  

Tú que eres nuestro verdadero conseje-

ro: ven a nosotros, apóyanos, entra en 

nuestros corazones.  

Enséñanos el camino, muéstranos có-

mo alcanzar la meta.  

Impide que perdamos el rumbo como 

personas débiles y pecadoras. 

No permitas que la ignorancia nos lle-

ve por falsos caminos.  

Concédenos el don del discernimiento, 

para que no dejemos que nuestras ac-
ciones se guíen por perjuicios y falsas 

consideraciones.  

Condúcenos a la unidad en ti, para 

que no nos desviemos del camino de la 
verdad y la justicia, sino que en nues-

tro peregrinaje terrenal nos esforcémo-

nos por alcanzar la vida eterna.  

Esto te lo pedimos a ti, que obras en 

todo tiempo y lugar, en comunión con 
el Padre y el Hijo por los siglos de los 

siglos. Amén.  

1. Sinodalidad y escu-

cha del Espíritu San-
to. El método de la sino-
dalidad es dar espacio al 
Espíritu Santo para abrir-
nos con coraje a la misión que Dios enco-
mendó a la Iglesia, sin componendas y 
con humildad, desde una oración confia-
da, sabiendo quién nos guía e ilumina. 

2. Sinodalidad como arte de la escu-

cha. Hay también una escucha de los 
otros, que también confían en el Espíritu 

Santo para conocer lo que Él quiere de la 
Iglesia. Hay que escuchar al pueblo, es-
cuchar a los pastores, escuchar al Espíri-
tu Santo. 

3. Sinodalidad y ejercicio de diálo-

go. Es un instrumento privilegiado para 
la participación. Se nos invita a hablar 
con valentía, desde la libertad, la verdad 
y la caridad, escuchando siempre más y 
mejor a quien habla y no me gusta lo que 
dice. 

 

Excursión parroquial para visitar  
la exposición de Las Edades del Hombre 

que se organiza en las sedes de  
Burgos, Carrión y Sahagún.   

Sábado 13  y domingo 14 de noviembre. 
 

Podéis preguntar por Belén y Rodrigo. 

Don Carlos nos ofrece  
tres claves sinodales: 


